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FUENTE: DIRECCIÓN GENERAL DE ESTADÍSTICA, ENCUESTAS Y CENSOS. II CENSO NACIONAL INDÍGENA DE POBLACIÓN Y VIVIENDAS 2002.
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EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN INDÍGENA. 1981 - 2002

Pueblos Indígenas del Paraguay - Resultados Preliminares

Diciembre 2002

1981 1.638 887 751 118,1

1992 2.916 1.544 1.372 112,5

2002 6.695 3.565 3.130 113,9

AÑO ÍNDICE DE MASCULINIDADTOTAL VARONES MUJERES

CAAGUAZÚ

FUENTE: AÑO 1981. INDI. CENSO Y ESTUDIO DE LA POBLACIÓN INDÍGENA DEL PARAGUAY.

AÑO 1992. DIRECCIÓN GENERAL DE ESTADÍSTICA, ENCUESTAS Y CENSOS. CENSO NACIONAL 1992.

AÑO 2002. DIRECCIÓN GENERAL DE ESTADÍSTICA, ENCUESTAS Y CENSOS. II CENSO NACIONAL INDÍGENA DE POBLACIÓN Y VIVIENDAS 2002.

TASA  DE CRECIMIENTO ANUAL (%)

1981 - 1992 5,38 5,17 5,63

1992 - 2002 7,85 7,90 7,79

1981 - 2002 6,93 6,85 7,03

PERÍODO TOTAL VARONES MUJERES
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Su nombre
trae a memoria
muy viejos tiem-
pos dónde, por
azar evolutivo,
surgieron gran-

des extensiones de bosques. Los Mbya, los Ache
y los Ava Guaraní descubrieron la sabia utilidad
de las plantas y el mejor aprovechamiento de ani-
males para la cura de dolencias, para la buena ali-
mentación, para la construcción de abrigo o vi-
viendas, y para la vida espiritual. Con el correr del
tiempo y el avance de las fronteras agrícolas, las
poblaciones originarias se vieron empujadas a dar
paso forzoso al proceso de desarrollo y, conse-
cuentemente, a un acelerado vuelco sobre el  uso
de las tierras y de los montes. Estas imbricadas si-
tuaciones: naturales, históricas y culturales, indu-
jeron a la Coordinación del Censo a ofrecer un
protagonismo principal a aquellas personas que
viven y conocen Caaguazú.

El Censo Nacional Indígena prodigó atención
para que el censo experimental se hiciera en éste
departamento. En una primera etapa tuvo su
arranque en consultas realizadas con diferentes
organizaciones, instituciones y poderes descen-
tralizados. Los encuentros se sucedieron, lo cual
permitió decantar voluntades e interés en su rea-
lización. Las comunidades culturales de Mbari-
gui y Nueva Esperanza decidieron asociarse y
contribuir con mucha creatividad al proyecto.

La tarea no fue de nada fácil pues las comu-
nidades indígenas se ven diseminadas por toda
la región. Y un equilibrio justo en el avance y la
gestión debió ser tenido en cuenta. El equipo
coordinador clavó bandera en Campo Nueve y
tan bien preparado fuera el plan  que se trasladó
con un equipo de power point para la introduc-
ción ritual del ensayo ceremonial censal.  Un
"mejor no" expresaron Luís y Teresa para con-
cluir en lo más importante: el Censo se constru-
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ye con las relaciones entre las personas y no con
el poder de la técnica. Los maestritos mbya fue-
ron celosamente asistidos por los Caciques y por
sabios señores: los Ñande Ru. Muchachas y es-
posas prestaron toda atención para que, con afec-
to y tranquilidad, el experimento fuera casi per-
fecto. El ensayo experimental del Censo fue un
acierto en su efecto posterior y multiplicador de
las lecciones aprehendidas y en  la prueba de ma-
teriales censales.

Los Mbya son bien mayoría en el departamen-
to, los Ache y Ava Chiripa arriban a ser menos
en población. En eso se fortaleció la idea: qué
mejor que cada comunidad proponga a sus cen-
sistas y estos lleguen a ser capacitados en la ob-
tención de datos sobre sus unidades domésticas
en la comunidad, así como sobre su entorno y
vivencias. El caso ejemplar de dicha experiencia
reposa en la reunión de fuerzas y entusiasmos.
Claro está surgieron múltiples dificultades, por
ejemplo; se pensó que técnicamente era acepta-
ble la carga de trabajo por cantidad de viviendas
a ser censadas, y la carga para los censistas fue
mayor;  se ideó un cuestionario que al principio,
todos dijimos inamovible, y fue lo contrario. Pero,
¡cuernos!, ¿cómo traducir al guaraní Área de Em-
padronamiento? y más. O, ¿cómo enfrentar la
situación en qué los candidatos indígenas para
censistas y supervisores, al no reunir las "cualifi-
caciones" requeridas, (a pesar de estar muy ilu-
sionados) no podían participar? ¿Cómo adminis-
trar mejor por zonas, cuando las distancias entre
comunidades son grandes?

En cada fase, en cada etapa, hubo esfuerzo
en sortear vallas y dificultades. Sin embargo, el
censo fue ejecutado -para en definitiva- saber
mejor quiénes somos, cuántos somos, qué nece-
sitamos, y dónde estamos. Los indígenas de este
departamento están ahí a la espera de compartir
el resultado de este esfuerzo conjunto con todos
los interesados.

RESEÑA - DEPARTAMENTO DE CAAGUAZÚ.
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